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Semanario del Nuevo Reyno de Granada. 
Sant.fé 4 I? Septiembre de \ 8 o8 . 

Contwtachn del foiscursa ¡ 
• j-Q.iinris veces he visco yo á un niño tomando el, 

'• pec-lv-» de u;ia riera q ie temblaba de cobra! jQuanca* 
veces he visco, que uní nodriza enferma, 6 cargada 

• de ,embfiguez, alimentaba con su leche nociva a qi | 
- niño que-nació hermoso como tin arr.on. . .¡Madres 

felices, que binéis llegado a reproduciros en vuestros 
hijos, y disfrutáis del encanto de ser madres», vo­
sotras sois sensibles; pero ignoráis las funestas conse-
qüencias que pueden producir vuestra inocencia y vues­
tra in precaución. Q-tando vuestro seno rehuse al i me n -
tÍT á vuestros hijos; quando queráis eximiros de P-lglfr 
a la naturaleza un tributo tan dulce; examinad las 
costumbres, el genio, y la robustez de la que los ha de 
alimentar. No íes preparéis niales:eternos, que j m a s 

, podréis remediar. 

Es verdad, que en fes primeros momentos no se 
.advierten las funestas censeqüencias que cansí en la 

?)ufiiqajro:i oc ¡os niños una leche morbosa. Pero el tic'm-
p J-descubre rojas esras semillas, y les prepara una vida 
Tena lie enfermedades. ¿Quaotes vemos raquídeos, que 
fiHecen extenuados, con las visceras del baxo vientre 
obstruidas, con elabdómen binchr.do,. con .ulceras po-

- ósidis, y corrompidos los dientes; £1 gény.cn de las ca-
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cfenriedades que lleva la leche perniciosa, se mantiene 
escondido por largo tiempo, como sucede con elide las 

..•; enfermedades heredkarias, o con ciertas subsánelas ve­
nenosas, que introducidas en eí cuerpo humano, que­
dan ociosas y dormidas por algún tiempo, hasra que 
se despiertan y: resucicán quandó menos se piensa. De 
aquí debemos concluir, cuan pocos niños hay sanos <y 
iéc una constitución.vigorosa, que permanezcan libres 

j-¿é íos .golpes que recibieron en la infancia. 1$ mismo 
'Jtlebe suceder con íos demás alimentos irritantes que in-
•Mimm 1A sangre de los niños: por que siendo el calor 
'interno de estos : mas, considera ble que el de los adül-

• stos»cualquiera cosa les causa gravísimas inflamaciones, I 
y otras enfermedades semejantes. 

El uso deía cuna y de la hamaca, adoptado en 
muchos países del Reyno, produce en la organización 
de los niños efectos bien perniciosos y sensibles. Todo 
el que posea los primeros clemenrosde la Mecánica, y 
que ¡considérela situación en que se ponen los Buidos 
del cuerpo humano quando se le mueve circularmenre, 
quedará convencido de esta verdad. La sangre, que por 

<j este >movimiento adquiere una tuerza prodigiosamente 
l céntfífwg'1» disminuida ¡a centrípeta o de gravedad, es 
•preciso que tire á salirse por ia tangente. De aejuí es fácil 
concluir, cjue desamparando este licor las partes'del 
• pecho y del vientre de los niños, huya con rapidez a 
los entremos, y obstruya los vasos del cerebro, ¡Que ma-

.¡feí.np. originarán en los órganos de estas, parres dcüca" 
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¿ÚS {ai- torrentes de'sangre <ju& sé ñt&mithm • en e ífasí? 
{Que» modificaciones,.- que dilatacia,» ncrprvdecenln mr¡& 
fibras-tan débiles? que porsií demasiada íaxícrfá .• CSÉIJÍ 

rtfj^esfós. a perder Ja poca tensión y lapoca v'rbrati&l: J 
que eistíSní Los nmos se dut'rme;? mfícsts m-ovir,neifco°, 
yg$é$i h múca ixton qx? iáiy paré fí<y ír»rerru¡»ptrle;; 

í^ero sí examinaran que aque! adormecimíeríto es| po'tf • 
decirlo así» un? pequeña apoplexí* peodüi íJi por fe 
ob>t¡rirq¿ott que cansa la sangre t:n el cerebro, mas bien;? 
C'iifan verdadera sueña* vo nodu Jo que proscribfrkfí* 
par-i siempre esas cunatsvesas bas*f.acj»¿» que '€¿rftcf viríxn-•. 
y.moJifican loa ciemos órganos* de los niños. P.ira haeet*-
paíptbíes e\toset:cro^ tómese o;n Qdfeaí b c|uyffqu-ie-! 

r ia t r t ave por los piesv muévasela circular mente por el? 
ayre, y póngtseta ácsoaes err el suelo. Al morneRto se 
advertirá,, que cnNtfngrenudos Ibs; ojos,. sin fuerza- ni-
inovi miento en h cabes-v cae en- rieFra.. 

En tos piisescalÉmrc-sse adormecen los niños ffPa'S 
pronto que en los países friüSi. AL. £ tas. kMft&eiísy por stf. 
construcción,, describen «n cí:ctdo? mayor; y au-nien-? 
candóse el radio, debe alimentarse la rVaerza* esnspÉuga,--
L-i sangre mas activa, rodos ío* fesJos; de E cuerpo rraís? 
vivaces y menos consisrentesV cofren con mas veloci­
dad hacia las parces ¿si cerebro; M\í debe se ir esfé" movi­
miento aun mas perjudicial; ves precísamence ei?; dop-s 
dfr m » se acostumbra. Una fibra mas íaxá y 'mat 
debilitada por el calor,- esta expueser & peídas p*»a-
•pnspr-c cooVsu cens*>n> con mas íacilidad tpe ©EÍÜ 
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¿jue 'es un prco éUsffeá f>or el frío. 

El sysrema nervioso de ios niños los expone •fre-
q tiente menee á contraer'varias enfermedades, y aun £ 
volverlos necios y pusilánimes desde la 'infancia, cpian- • 
do inconsideradamente se les ocasiona ajgun espanto. 
Los gritos inmoderados de las á"mas; el mido tumultuó-' 
so, y las risas inesringuible?, causan fuertes impresiones 
sobre sus fibras muy delicadas, y sobre su? espíritus prc$j 
consistentes. Por eso se observa ejéeen el instante dotan 
el contento,se ponen en atención, suspenden'sus ruego", 
todo lo abanderan, y prorumpen en gemidos. El trueno 
causa muchas veces !a muerte álos animales recien-n.rci- [ 

. dos-, y los gusanos de sed» perecen. Un raido rurnul-
*.. tüosodcbe igualmente influir en los órganos de los 

fuños, especialmente en su tímpano., y exponerlos á una. 
perpetua sordera. 

Los de los pueblos cálidos deben ser rnas espanta­
dizos, y mas propensos á caer en todas estas enfermeda­
des, por la mayor debilidad de sus fibras. Pero general­
mente hablando, yo querría -que á ningún1 niño se lé 
despertase con luidos, ni con aquellas cantinelas desen»-
tonadas de que usan las amas. Déxeseles dormir qiuanto 
quieran, sin perturbarles su dulce tranquilidad. El pa» 
dre de Montagné, dice Loke, llevo con su hijo esta '-prc-. 
caución muy lexosj como él misino nos lo dice en es­
tos términos al Libro i de sus Ensayos. „Habia-n ncon-
j,sejadoá mi padre, que me hiciese aprender las obligar 
^clones y las ciencias por una voluntad na forzada, f' 
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,,rn<- n,i propio deseo: que educase mi alma con VAH 
^libertad y dulzura, sin rigor ni violencia alguna, fcggl 
,,nna tal superstición,1 qué por que opinan algunos 
..que se turba el cerebro tierno de los hiñes des-
,,oerTmdolos con sobresalto en las mañanas, y arran-
,,can dolos violentamente del sueño, hacia que me des-1 

„perr.-isen al .sonido de algún instrumento: así no esta- ' 
„ve jvmas sin un hombre que me sirviese á este efecto.„ 

La visca de los niños no exi^e menos atención, 
pira que en niñean tiempo padezcan de exrrabisino, 
y queden irreg liares sin poder msr.ir los objetos en 
línea recta. Oyg\rn:->s como discurre Mr. D ; Aúnen­
lo i sobre esn m.iterit n n interesante y t a ipoco caí ­
da h . „ Desde que el niño puede divisar los objetos, 
,,dicé este Sabio, corre mucho peligro de desfigurar su 
„vísra por el mas leve accidence^si le mantienen reclina* 
,,do sobré un lecho, de donde no písela mirar sino con 
jjírn ojo la ventana o la antorcha que ilumina su de­
par tamento . Este será mas -fuerce y mas consistente? 
,,'que el otro,- y-verá con él á mas distancia: el niño se 
i,servirá con preferencia de él, quedando el otro va-
^cilante por que carece de funciones. Asi pues, es ne­
cesar io que el lecho quede iluminado por los pies, á 
>>fin de que los dos ojos del niño reciban igu¿lmcn«r-
,;te la luz." 

- .-Reflexionando sobre la delicadeza que tienen 
Codas lis fibras y membranas de los ojos de los niñosj 
«jue estas se-fjicifican mas o. menos-con la luz/y aue 
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tin torrente copioso cíe ella- puede Cornprfrfnríeif 
ranro la pupila, que los exponga á recibir fuertes-mu­
taciones en los org-mos de la vista; se puede concluir, 
<jue no se les debe exponer as recibirla, al menos .en los 
p.r¡i<Beros periodos de su nacimiento., Sabernos que lo í 
fuños se mantienen encerrados en el vientre marernoy 
como en un caos tenebroso, en donde no pueden exer-i 
í írar el delicioso sencido de la vistaj f que aunque 
sajgmdc. el, no pueden usar de sus ojos corr libertad.. 
Es preciso que sus divas se vayan acosEumbrando á-fW. 
luz, f que se fort dezc.in correlíay para poder; desplegar 
sqs párpados, y ecli.r uní mirada' sobre su* existencia; 
U t o persuade, que no se les debe exponer á que reefers 
tocfi su profu^ionr sino que una cíaridkí tan apacibles 
como la de la Luna,, se difunda por su departamento? 
y que esta se yaya aumentando por grados, fiaste qué" 
puedan divisar sin incomWid.id rodas tas riquezas que 
descubre el Sol. Un Buho ó una. Lechuza, a quienes se 
arrancase de su nidb nocturno para exponerlos a. la 
mitad' del día, caerían' en tierra, como sirependoa-r 
mente se viesen heridos por el rayoy y de nada lesserví^ 
rian esasáías mig^stuosas con que surcan el ay real t ra­
vés de las tinieblas de la noche. Los mismos efectos 
experimenta ría el virtuoso y desgraciado Régulo, 
quando íos crueles Cartagineses le satraban .de la negra 
caverna en donde le m inteniarr encerrado^, paraexpo» 
Bcríe rápidamente á toda la? viveza de la luz. 

U. dentición es la época terrible para los nwos, 
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especialmente para los que nacen en los climas ardienf-
tés. Ar-acados poruña fiebre tísica, como lo ha obser­
vado Jorge Armstrorjg, médico Ingles, que precede 
o que sigue al nacimiento de los dientes-, retrocede 
freqiicntemente su salud, quando no mueren por sta 
• extremada debilidad. Las inquietudes, los espantos efo 
-el discurso del sueño, el incendio .y el calor qtie 
los devora, unidos a los vómitos, marchitan su tez, 
descarnan su semblante, y apagan el fuego de su viva­
cidad. Eo los pueblos ardientes, en donde esa fiebre 
encuentra agotados y lánguidos á los niños por su ex­
cesiva transpiración, los siega freqüentemente, como'si 
fueran unas mieses desecadas. Aqui se anticipa la den­
tición, y en los países frios se retarda: pero en estos tam­
poco carecen de peligros. 

El baño continuo, el alimento de una leche sana 
y nutritiva, el mediano exercicio que hagan, aunque 
-sea en los brazos de sus amas, pueden contribuir infi­
nito á preservarlos de un grave ataque causado por la 
afiebre: porque esta causará mayor devastación en ün 
cuerpo lánguido y desfallecido, que en una maquina 
robusta y bien corurmuda. El célebre Autor que he 
citado, recomienda el uso moderado de blandos y re­
petidos purgantes, que deben continuarse, á fin de que 
la fiebre se desvanezca insensiblemente, considerando 
la edad, el clima, y la constitución* 

Un niño confiado á los caprichos de una nodriza 
Jbrutal, queje imprime fuertes movimientos, que le 
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Sil* 
jgesa repetidas veces, y-te hace tfgj|£gi$ su alient'a" abra­
sa Jo/, que le saborea con alimentos? dulces, y le hice be- ' 
ber mucho, ĵf poniéndole ¿engrosar demasiado'y 4 

gjjjjtg fjnunre la-» lombrices ra)en su seno-, que le hace ' 
..gustar de alimentos de carne y ©tros que se corrom.-' 
pM fácilmente; • es preciso que se crie enfermizo, débil, 

• ex.reivjido, y que jim-.s llegue'á vigorizar su salud 
aunque recurrí á la.ciencia de Hipócrates;.. R>soáex:i-
minir las qualrdides que deben tener las madres para 
concebir hijos robustos y s-nos. ¡ z \ '••_. -

Es un principio bien averiguado que déla constitu­
ción délas m id ¡"es dependeorigiri.mamrutc la de susdes-

. cen Henees. L i continua ex -»*ri;ncia cambien nos enseña, 
q \z cierc is enfermed ides q i : iracm ja 'a m'hma .genera-
cio v,ss perpetúo n Je padres á'iij üjj de í amün a\ familia 
y di siglo en --ig'O. La historio n.->; ofrece muchos exem-
plur, y sabemos que l \ Ley de E.oaru, que solo quena 
í o r n a ' - i n pueblo de.héroes en LacedemonUa quitaba 
d:l mej.o a los hijos débiles y en^'rmíífíS^piSa^qji^fJo 
si.mdouní carga gravosa a lisociedad, no pudiese ti i a ni -
poco hacer indal ü ía generación. 

( * Es'i éffSmPá M ra^ rr.mnn e- fól lirnos1 ri ñe el poderoso a«« 
EÍJ.JIO ¿ 1* H^u&yHU, RUnus &i¿ ) Ba!ta frotar!.s u a o dos ve-
ces tod-i ¡a cayidai d.l aüdó IUMI ¿orj ¡>i zcpytp de tsta plarta.. gara 
qué las arrojen.', P. o sí .Í-MO r-o es «ufiésente, Se. les sumU !<-t.r;iiá cu 
bebida la q".¡fra o r í - eje nr a üéhanrBa para c\<v ir.fa'"<bkmeras 
eü'p'etárrtodas las loín'r-.r'ces. Deb? cuícg^c mucho de que. el actyte 
sta muy fresco, por q-x* «tai do gn pr . ioaruo, es un mél ico viu* 
krsto, capaz lie producir i:.rr!"!l s e t i l o s . , 

C»'» Ucencia del Huperter (fi4¡crn»t .. 
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